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Para un orientalista que se asoma al mundo de la España Antigua, no deja 
de ser inquietante mente atractivo el encuentro con las huellas de remotos 
navegantes del Oriente que aquí, en el extremo del ocaso del sol mediterrá-
neo, dejaron un trasunto confirmado de su paso en sus propios objetos y 
asentamientos, en sus tumbas y en la joven cultura primitiva de unos incier-
tos primeros españoles que recibieron, a través del intercambio comercial 
y el cruce de culturas, una aportación esencial. 

Aquellos orientales que corno cuenta Herodoto, se dieron al comercio en 
sus largas navegaciones 1 , hubieron de navegar muy largas singladuras en pos 
de leyendas o, tal vez, narraciones y relatos micénicos, hasta llegar a las cos-
tas de España. Escribe Veleyo Patérculo a su vez que la flota de los tirios, 
unos ochenta años después de la caída de Troya, fundó Gadir en el extre-
mo de España y término del mundo 2  Esta fecha que vendría a traducirse 
en torno al 1101 a.C., parece la primera registrada del desembarco fenicio 
en nuestra costa, señalando también el comienzo de una larga relación. 

Pero tan lejana llegada y desde antiguo sometida a controversia, hubo de 
estar originada en poderosos motivos, en razones suficientes corno para 
empujar a los marinos orientales mucho más allá de sus seculares rutas. ¿Por 
qué pues llegaron entonces y a qué vinieron?. Contemplando sus restos en 
las mudas vitrinas de los museos, podemos hoy reconstruir sus motivos, sus 
afanes, sus miedos a lo desconocido. 
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